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En un tiempo especialmente doloroso, con la peste asolando la ciudad, entre en la historia de 

Chascomús Sor Mercedes, la franciscana de caridad encendida cuyos proceso de beatificación, 

felizmente, ya están marcha. 

Frente a la  crisis de valores que padecemos, y a la falta de modelos que inspiren a la juventud hacia 

formas de vida más elevadas, conocer la vida y obra de esta mujer excepcional es un pequeños paso 

por el buen camino. 

 

MERCEDES GUERRA Y CONTRERAS 

El encuentro entre Chascomús y la Madre Mercedes fue breve y tardío: la sierva de Dios era ya una 

anciana que cargaba sobre sus hombros una larga vida de dolores y trabajos. 

Corresponde entonces trazar una breve biografía que nos ilustre sobre quien era esta mujer que en 

1886 puso por primera vez su pie en la estación del Ferro Carril Sud. 

Nació en 1817 en Salavina, Prov. De Santiago del Estero, en el hogar patricio del español Antonio 

Guerra y la criolla Inés Contreras, la menor de ocho hermanas, siete mujeres y un solo varón, José 

María. 

Desde la cuna fue puesta aprueba: nació pequeña, menuda, enfermiza…tanto que hubo que 

administrarle el “agua de socorro”, y así corrieron los días hasta el Bautismo formal, el 7 de 

Diciembre de 1818, cuando ya contaba un año y tres meses. 

El año XX era tiempo de pasiones desatadas. Unitarios y Federales protagonizan uno de tantos 

fatales desencuentros que enlutan al país. Gobernaba Sgo. Del Estero Felipe Ibarra, famoso caudillo 

federal, la familia Guerra, unitaria, decide emigrar a Córdoba; Mercedes, de apenas cuatro años, ya 

vive las penurias del exilio. 

Allí, en “la Docta”, perla del arte sacro, perfumada de campanas, la niña inicia, al igual que Jesús, su 

vida oculta, creciendo por dentro, madurando su fe en aquella sociedad devota de antaño,. Al igual 

que Jesús, tampoco desdeña el trabajo manual: cose, borda, teje…Esta es la etapa de su vida menos 

conocida. 

Desde jovencita ve de cerca el dolor humano, cuando llegan a Córdoba los heridos de la Tablada 

(182) y Oncativo (1830), batallas crueles donde Paz y Facundo se enfrentan en lucha fraticida. 

Calladamente, frente a tanta sangre, a tanta sinrazón, su alma se moldea. 

Mercedes tiene ya 40 años, con todas sus hermanas ya casadas, y la familia en paz, decide dar paso a 

su vocación: viaja a Buenos Aires e ingresa en el Convento de las Monjas Capuchinas, donde toma el 

velo negro como Sor María Pascuala (1857). Seguramente Mercedes se sentiría feliz en el silencio 

contemplativo de la clausura, pero esa felicidad duraría poco: la esperaba una durísima prueba: le 

aparece un tumor en plena frente, y la Superiora le ordena que abandone el Convento. 

Recién en 1859 ingresa en la Tercera Orden Franciscana, donde al fin encuentra un cauce para su 

caridad ardiente, rodeada de personas que, como ella, se dedican a trabajar por su prójimo. Es 

entonces que en el Alto de San Telmo, barrio pleno de historia, rodeada de templos y casonas 

ilustres, Mercedes alquila una casa en la calle chile, y se dedica a recibir y cuidar enfermos, velar 

aliviar el dolor, ayuda a bien morir será su obra cotidiana. A veces, si el tiempo lo permite, oficia de 

maestra, enseñando en sus casas a alumnos considerados incorregibles. 

En 1871 Buenos Aires sufre la epidemia de fiebre amarilla, todo es muerte y espanto, las familias 

huyen de la ciudad, por momentos, no hay siquiera quien entierre a los muertos, sin embargo, 

Mercedes, heroica, va y viene sin descanso entre los enfermos, sin temor, confiando solo en su Dios. 

En 1872, vencido ya el flagelo, la Sociedad de Beneficencia le otorga un premio, en solemne acto, en 

el Teatro Colon, rodeada por las personalidades de la época, recibe el reconocimiento que merece 

por su obra excepcional. 

Mercedes ya se  ha hecho conocida en la sociedad porteña, tanto que Rosa Lastra le pide ayuda para 

cuidar a su esposo Ambrosio de Lezica, acaudalado comerciante y senador provincial. 
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Allí, en casa de los Lezica, sufrirá Mercedes su prueba mas terrible, luego de un agudo dolor en los 

ojos, quedara ciega, calladamente, procura aprender a valerse por si misma, ni siquiera viaja a 

Córdoba para recibir el apoyo de sus hermanas, pese al consejo de los médicos, tampoco se quiere 

operar, logran convencerla, pero no recupera la vista  

Mercedes no se queja, confía más en el milagro que en las artes de la medicina, y el milagro se 

produce: el joven Domingo de Lezica le trae agua del Santuario de Lourdes: con fe inquebrantable 

Mercedes lava sus ojos con el agua bendita, y, poco a poco, luego de 18 meses de ceguera, recupera 

la vista. Una vez más, había sido puesta a prueba, y pudo vencer a su débil naturaleza. 

Paradójicamente, es durante su oscuridad cuando ve claro cual es su misión sobre la tierra: fundar 

una asociación de mujeres consagradas a asistir enfermos y consolar desvalidos, dentro del mas puro 

espíritu franciscano de amor, entrega, humildad. Discípulas no le faltaran, dinero tampoco, porque un 

nuevo milagro, un premio en l lotería viene a solucionar el problema económico. 

Confía su secreto a Fray Abrahán Argeñaras, su director espiritual y Rector de la Orden Terciaria 

Franciscana a la que Mercedes pertenecía, el fraile apoya la idea, y redacta los Estatutos de la 

asociación. Una porteña, Juana Miro, pone a disposición una casa, y todo parece marchar sobre 

ruedas, pero la concreción de la idea no será fácil: el Obispo, Monseñor Aneiros, la veía tan vieja y 

tan frágil, que no la autorizaba si no creaba a la vez una comisión de señoras para ayudarla. 

Mercedes no descansa junta firmas, logra adhesiones, vence voluntades, pero siempre apoyando su 

trajinar en la oración y la penitencia. Por fin, Monseñor Aneiros se convence de que la fragilidad de 

Mercedes es un simple accidente exterior, y autoriza la fundación: un 2 de julio de 1878 nace el 

“Conservatorio Caridad de San Francisco”, para  

 

                                    “…servir los intereses católicos y humanitarios de Nuestra 

Patria Argentina, en la asistencia gratuita de enfermos a domicilio, sin distinción 

de clases sociales ni religiosas…” 

 

El Conservatorio tuvo su sede en la Calle 66 (hoy Carlos Calvo) 

Muchas voluntades se unieron para hacer las reparaciones necesarias, en especial acondicionar la 

Capilla del Niño Jesús de Belén, bendecida en la Nochebuena de 1879, donde floreció, en un 

pesebre, el espíritu del Santo de Asís. 

El 28 de Marzo de 1880 tendrá lugar la fundación oficial de las “Hermanas Terciarias Franciscanas 

de la Caridad”, y la toma de hábito de las ocho fundadoras, con Mercedes Guerra a la cabeza, al año 

siguiente hará su solemne profesión religiosa. 

Las monjas dominicas les confeccionaran los hábitos similares a los suyos, en el color azul –grisáceo 

adoptado en la Prov. Franciscana del Rio de la Plata. A pocos meses de fundadas, las hermanas 

franciscanas tuvieron ocasión de poner a prueba su misión de caridad, atendiendo a los heridos en los 

días aciagos de la lucha por la federación de Buenos Aires (20-23/VI/1880). 

Durante el primer gobierno del general Julio A. Roca soplan aires de laicismo en la República 

Argentina. La Ley de Matrimonio Civil, y la Ley 1420 de Educación Común, retacean el papel de la 

Iglesia en la sociedad, y consternan profundamente a los católicos. 

En 1882 se reúne el congreso Pedagógico, donde el debate entre enseñanza religiosa o laica será uno 

de los mas brillantes de toda nuestra historia, tanto por lo profundo del tema como por la calidad de 

los defensores de una u otra posición. 

Como respuesta, en 1884 se reúne el “Primer Congreso Argentino de Educación Católica”. 

En ambos brillo el paladín de la enseñanza religiosa, José Manuel Estrada, en el segundo participo la 

Madre Mercedes, a pesar de sus múltiples ocupaciones, ya que estaba en plena fundación del 

Hospital de Lobos. 

Como siempre, la Franciscana madura lenta y sabiamente las ideas, es tanto el clamor por la defensa 

de la educación católica, que comienza a pensar si no seria bueno que junto a su tradicional tarea de 

cuidar enfermos, las terciarias franciscanas de la caridad se ocupasen de instruir a los niños , 
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fundando escuelas y secundarias. Pronto un nuevo capo se abrirá a las inquietudes de la Madre 

Mercedes: esta vez los favorecidos serán los niños. 

 

 

CHASCOMÚS RECLAMA A LA MADRE MERCEDES 

Es entonces que la Madre Mercedes, casi septuagenaria, débil, achacosa, vencida por el reuma, hace 

su entrada en la historia de Chascomús. La ciudad la reclama, y ella no puede negarse. 

La recibe una ciudad chata, sin monumentos, muchas calles de tierra y faroles de kerosene al 

anochecer. La laguna es su encanto, pero también su preocupación, siempre oscilando entre 

inundaciones y sequias. 

La sociedad local tiene todos los rasgos de una sociedad tradicional, con pautas y reglas de “buen 

tono”, que aunque tacitas, nadie se atreve a transgredir. 

El poderío político y económico esta en manos de los grandes estancieros conectados con el 

comercio de exportación, en torno a ellos se mueven algunos profesionales de éxito y los integrantes 

de las numerosas comunidades extranjeras, nucleadas junto a sus cónsules, personajes distinguidos 

que ocupan puestos de privilegio en fiestas y ceremonias. 

Españoles, italianos, británicos y franceses siguen aferrados a sus lugares de origen, sus lenguas, su 

música, su gastronomía, dan un toque de color a Chascomús. 

Más lejos se mueven los artesanos, los “dependientes”, que duermen bajo el mostrador de los 

comercios, los peones rurales, y todo un mundo de personajes populares. 

La mujer es mimada, halagada, pero su ámbito esta relegado al hogar y a las sociedades religiosas y 

de beneficencia ese es su reino. 

La vida religiosa es intensa, dominada por la imponente figura del párroco Julián Quintana un 

castellano de burgos, bajo, macizo, omnipotente, que tanto preside la Biblioteca Popular como oficia 

de mediador entre radicales y conservadores en la Revolución de1893,que llevo la lucha hasta la 

propia Iglesia de la Merced. 

 Incansable en su obra apostólica, Don Julián trato de revitalizar la vida de por entonces la única 

Parroquia de Chascomús, fundando congragaciones femeninas, como el “Apostolado de la Oración 

“, integrada por damas mayores, o las “Hijas de María”, formada por jóvenes de la sociedad. 

Apoyado por la colonia española, la mas numerosa, levanto sobre la ribera la “capilla de los 

Españoles”, y a su alrededor el prado romeral, tratando de revivir las tradiciones de su Madre Patria  

Ese Chascomús, aun muy pueblerino, pero pujante y lleno de inquietudes, deberá enfrentar, una y 

otra vez, la lucha contra el temible “cólera morbus”. En 1867 se produce un primer brote, 20 años 

después recrudecerá el flagelo, aun mas violento. Las epidemias suelen anunciarse con algunos casos 

aislados que dan la voz de alarma. Así ocurrió en Chascomus.Ya en Diciembre de 1884 el Consejo 

Deliberante sanciona una Ordenanza que obliga a denunciar cualquier persona “atacada de fiebre 

cualquiera otra enfermedad contagiosa o pestilencial”. 

Sin embargo recién a fines de 1886 la peste alcanza su punto máximo. 

Don Ramón Milani, primer Intendente de Chascomús, despliega una actividad notable. El 9 de 

Noviembre se crea una Comisión de Sanidad que toma las medidas mas urgentes .Las victimas 

aumentan día a día, escasean los médicos, y los que se animan a cuidar a los enfermos son cada vez 

menos. 

Es entonces que Milani acude a las Hermanas Franciscanas de la Caridad, que inmediatamente 

acuden al llamado. 

La Madre Mercedes, ya muy enferma, ha renunciado como Rectora del Conservatorio, pero no 

renuncia a su misión heroica ante enfermos y moribundos. 

Es así que con las hermanas Isabel, Inés y Verónica llega a la Estación en el tren de las 13 y 30, un 

cálido día de Diciembre. 

La ciudad esta silenciosa. Muchas familias han huido al campo. Son días de luto y tristeza. 
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Sin perder tiempo, las Franciscanas se presentan a las autoridades, y sin pausa y sin temor, atienden 

el lazareto, y visitan a todos los enfermos, en casas ricas o en humildes ranchos. 

El año de 1887 se presenta más amenazador todavía: el 2 de Enero, el Padre Quintana anota, en el 

“Libro de Defunciones”, la muerte de 10 personas ocurridas el día anterior. 

Poco a poco, la epidemia va cediendo, y las Hermanas regresan a Buenos Aires. Este primer 

encuentro fue breve pero fructuoso, porque creo fuertes lazos entre Chascomús y sus benefactoras 

franciscanas. 

El Intendente milani les agradece su ayuda en un conceptuoso mensaje, testimonia el reconocimiento 

de todo el municipio, y les dona 250 pesos, reconociendo cuanto lo merecen, aunque trabajen 

siempre “sin miras lucrativas” (27/11/887). 

Al menos por el momento, el cólera parecía vencido, pero las secuelas eran desoladoras, en especial 

causaban dolor los huérfanos, que habían perdido a sus padres y no tenían quien se ocupase de ellos. 

Había que reconstruir todo, y, en cada familia, llenar el lugar de los que faltaban. 

Es entonces que Don Julián reúne a 37 jóvenes pertenecientes a distintas familias, y funda la 

Asociación “Hijas de María”, el 8 de Diciembre de 1887, en el día de la “Purísima”, como dicen los 

documentos. Los jóvenes prometían servir a la Virgen María a través de dos caminos, su 

aprovechamiento espiritual, y la caridad para con los necesitados. 

Las “Hijas de María” serian   el pecho fraterno en el que se apoyarían las Hermanas Franciscanas 

para su obra en Chascomús. 

Al año siguiente, Monseñor Federico Aneiros, Arzobispo de Buenos Aires, visita chascomus.Don 

Julián lo recibe con la iglesia blanqueada, lo agasaja como don Ramón milani, intendente por 

segunda vez (1887-1891), y admirador de la obra de las Hermanas de la Ciudad, precisamente, 

aprovecha la oportunidad para solicitar a Monseñor la autorización necesaria para que algunas 

Hermanas residan en la ciudad, se ocupen de la atención del Hospital y visiten a los enfermos 

domiciliarios. 

Cumplidos todos los requisitos necesarios, un 17 de Diciembre de 1888, acompañada por las 

Hermanas Isabel y Verónica, la Madre Guerra hace su entrada a Chascomús. Esta vez las espera una 

misión bien diferente. 

Se instalan en “Recreo”, la casona que Isabel Armstrong de Elortondo había heredado de su abuela 

Justa Villanueva y López Camelo”. 

Allí, junto a la laguna de atardeceres maravillosos, nace el Asilo de Huérfanos” San José”, lo habitan 

tres Hermanas y 40 niños, la mayoría mujercitas, aunque al comienzo recibió también algunos 

varones pequeños. 

Les hace falta toda: muebles, ropa, vajilla…piden y reciben donaciones. La familia Elortondo, dueña 

de “El Recreo”, pone en venta la finca, la Madre Mercedes decide comprarla, necesitara toda la 

ayuda posible. Por eso, los años 1891 a 1893 fueron especialmente duros para la Madre Mercedes y 

sus discípulas. Apela a sus relaciones porteñas para crear la “Sociedad Protectora de Huérfanos y 

Desvalidos de Chascomús”, que hace llegar su apoyo. 

Hasta se crea una “Sociedad infantil Protectora de Huérfanos”, encargada de vender rifas y organizar 

“bazares”. Se recurre a la buena voluntad de los vecinos, abriendo una “Suscripción”, que encabezo 

el Padre Julián con 100 pesos, y hasta se recoge limosna de puerta en puerta. Pero la Madre Guerra le 

devuelve al pueblo su esfuerzo, enviando dos Hermana, Gertrudis y Verónica para atender el hospital 

de las Damas de Caridad (1891). 

Recibe alguna que otra vaca de los estancieros de la zona y logra pequeños subsidios de la Provincia. 

La Madre Mercedes vende su única propiedad, la casa donada por Donato Álvarez para salvar la 

situación , debía reunir 16000 pesos. 

Ciertamente, no era fácil, pero la fe mueve montañas, y al fin se escritura la propiedad a favor de 

Mercedes Guerra, quien por su testamento ológrafo declara que  

…nadie tiene 
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Derecho sobre dicha finca, pues es exclusivamente para los huérfanos de Chascomús…” 

Así es que nadie puede alegar herencia, pues todo esto es a beneficio del pueblo de 

Chascomús”. 

(19/VI/1893) 

 

Quien esto declara, debiera ser venerada por todos los chascomunenses agradecidos. 

El Asilo “San José” ya es un hogar, y tal es el nombre que merece. Las “Hijas de María” son las 

hadas madrinas de las “niñas de “El Recreo”, como siempre las nombran, su taller de costura no cesa 

de producir prendas para ellas, les compran capotas, botitas, para que se presenten dignamente en las 

celebraciones religiosas, si falta dinero, las “Hijas de María” se hacen cargo de las cuentas de pan y 

carne, proveen de leña en invierno, les regalan golosinas, y están siempre atentas a las necesidades 

de las huérfanas. 

 Muchas veces las llevaban a pasear, o a las funciones del Circo “Anselmi”, que año tras año visitaba 

Chascomús, y era esperado siempre con alegría. 

Entonces la ciudad las veía pasar de dos en dos, impecable y bien educadas. 

Las niñas eran una presencia constante en las fiestas de La Merced, y sus voces acompañaban 

siempre las ceremonias. 

Venciendo todas las dificultades, las Hermanas Franciscanas siguen creciendo, enrolando nuevos 

operarios para la viña del Señor en 1890 toma los hábitos la Hermana Dionisia, y en 1899 se 

incorporan seis novicias más, en una ceremonia única y no repetida en Chascomús. 

También en el resto del país, la obra crecía como árbol frondoso, Tucumán, Mendoza, San Juan, 

córdoba, Santa Fe, Buenos Aires, veían nacer hogares para niños, dispensarios, pensionados, 

colegios primarios y secundarios así el mandato franciscano de asistir a los pobres y a la par 

desarrollando una obra educativa con valores cristianos. 

 

 

1900: un año clave en la vida de la Madre Mercedes 
El inicio en Chascomús con una catástrofe: la laguna, siempre veleidosa, creció y creció hasta poner 

sitio a la ciudad, el agua subía por horas y llegaba a tres cuadras de la iglesia de la Merced. Rebaños 

perdidos, arboles derribados, calles que “no se podían cruzar sino nadando”… y para completar el 

cuadro, algunos casos de fiebre tifus. 

Junto a la ribera, la “Capilla de los Españoles” y “El Recreo”, emergían como islas desamparadas. 

Vaporcitos y botes eran el único medio de comunicación. Fue un terrible invierno para Chascomús, y 

en especial para las Hermanas y sus niñas, aisladas en medio de la inundación, careciendo de todo y 

hasta temiendo por sus vidas. 

Con el fin del invierno llego la paz. La laguna como arrepentida de su violencia, volvió calladamente 

a su cauce normal, pero “El Recreo” había sufrido daños irreparables, en verdad, habitarlo era 

imposible. 

Afortunadamente, los poderes públicos, movidos por gestiones de las damas Isabel Sáenz Valiente 

de López y Josefa Aguirre de Vassilicos tomaron cartas en el asunto. El ingeniero Julio Rocamora, 

enviado como inspector por el ministerio de Obras Publicas de la Nación, opino que era necesario un 

edificio nuevo y mas completo, radicado el pedido ante la Dirección General de Arquitectura, su 

titular, el ingeniero Belgrano, le presta total apoyo, la obra era cosa resuelta, el nuevo hogar constaría 

de  

                                         “…dos departamentos de altos, estando el de la derecha destinado a 

capilla y dormitorio y comedor de niños, y el de la izquierda para las niñas y Hermanas, tendrá 

además un excelente servicio de aguas corrientes, baños, etc, todo muy espacioso y 

suficientemente ventilado. Su costo ascenderá, mas o menos, a $140000m/n”. 
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                                                                                                              EL ARGENTINO 

(19/VIII/1900) 

 

 

 

Bien podía alegrarse el corazón de la Madre Guerra: la oración y su trajinar constante habían dado 

sus frutos. 

Además siempre podía contar con Chascomús, porque sus vecinos sintieron un especial afecto por 

las niñas del Asilo, y se preocuparon, de mil maneras, por su bienestar y manutención. En especial, al 

anunciarse las obras del nuevo edificio, quiso colaborar de dos maneras: la primera, donando la mas 

selecta colección de comestibles que pueda imaginarse para colaborar en la parte gastronómica, y la 

segunda proveyendo muebles, ropa de cama, vajilla, y todo lo necesario para la vida de las niñas en 

su nuevo hogar. 

Las listas de donaciones, interminables, reflejan el masivo aporte del vecindario. Allí figuran desde 

20 litros de vino francés o 200 bizcochos, hasta una gran variedad de empanadas, masitas y budines, 

pasando por 6 kilos de manteca, 100 limones, 3 ananás…… 

Las casas de comercio donan elementos de su propio ramo, así las tiendas ofrecen una pieza de 

bramante, 40m de bombasí, gorras, zapatos, toallas…y el famoso “pirotécnico” 

La rotonda, regala una docena de bombas, infaltables en todo festejo. 

Las instituciones rivalizan en la organización de eventos para juntar fondos, como siempre, se llevan 

las palmas las “Hijas de María”, que arman un “Bazar” monstruo, los días 9 a 12 de diciembre, 

totalmente a beneficio del “Hogar “Realmente, no tuvieron un minuto de descanso, porque el día 8, 

se inauguro el bellísimo Teatro “Chascomús”, nada menos que con la opera “Lucia”, de Donizetti, y 

también por obra y arte de las Hijas de María, esta función a la que acudió el  “tout Chascomus”, fue 

a beneficio de las niñas. 

Algunos particulares también quisieron colaborar, como los señores del Pardo y Haramberry, que 

recibían donaciones en sus casas, o las señoritas de Plou, que reunieron dinero entre sus amistades. 

El 19 de Agosto había sido fijado para la colocación de la piedra fundamental. 

Todo el mundo se movilizo para que fuese un acontecimiento memorable, había tanto que hacer, 

padrinazgos, invitaciones, horarios, actuación de los niños, agasajos, decoración del salón, la Capilla. 

Con bastante anticipación llegaron las señoras de López y Vassilicos, integrantes de la “Sociedad 

Franciscana Protectora de Huérfanos y Desvalidos de Chascomús”. 

Poco después arribo la Madre Guerra, que había estado enferma en la casa de Buenos Aires, y apenas 

se recuperaba. Quizá tanta alegría no cambia en su gastado corazón, ya con 83 años a cuestas. 

La ciudad, engalanada, se aprestaba a recibir y agasajar los visitantes. Una comisión de señoras, 

señoritas y caballeros espero en la estación la llegada del “tren de las 10”, en el que llegaron las 

autoridades e invitados especiales. Luego de los saludos protocolares, se formo una columna que se 

encamino hacia “El Recreo”, precedida por bandas de música, infaltables en todo acto publico del 

Chascomús tradicional. 

Los vecinos, casi sin excepción se habían dado cita en el lugar, para acompañar la realización de una 

obra que sentían necesaria y digna de elogio. 

Llegaron así hasta la pequeña capilla, brillante de cirios y cuajada de flores por las manos 

hacendosas de las “Hijas de María”. Monseñor Rayniero Lugones, representante del Arzobispo de La 

Plata y primo de la madre Mercedes, oficio la misa solemne, acompañada por las voces de las niñas 

del hogar. Finalizada la ceremonia, se bendijo el soberbio estandarte bordado y donado por Clara 

Laborde. 

A continuación se sirvió un exquisito almuerzo. Presidia la mesa Monseñor Lugones, entre la Madre 

Guerra y el Párroco Quintana. Los rodeaban las autoridades y miembros de la Comisión, mas un 

grupo de destacados vecinos: en total ochenta comensales. 
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En el momento del brindis, la señora de Basilisco, gran benefactora del hogar, levanto su copa, y, 

visiblemente emocionada, pronuncio palabras de agradecimiento para quienes habían logrado hacer 

realidad una obra tan querida, y forulo votos para un futuro de éxito. Aplausos merecidos coronaron 

sus palabras.se acercaba el momento del acto. Nuevamente se organizo la columna, que marcho 

hasta el lugar indicado para colocar la piedra fundamental, un Angulo del futuro edificio. 

Monseñor Lugones, revestido como lo exigía su elevado cargo, bendijo la urna, rodeado por los 

muchos padrinos que protagonizaron la escena. 

Sobre un bello pergamino se había escrito el Acta de Fundación que firada por todos los presentes, se 

deposito en la urna. 

Nada había quedado librado al azar: sobre un lecho de tierra traída especialmente desde Roma, con 

una pala de plata, se coloco la urna de mármol, expresando así, de manera simbólica, la universidad 

de la caridad cristiana. 

La señora Pueyrredón, en breve discurso, exalto la obra de las sociedades de beneficencia, y pidió la 

bendición de Dios para el futuro Hogar, y el vecindario todo de Chascomús. 

También dono medallas conmemorativas, que distribuyo entre los presentes con sus propias manos. 

La señora de Pueyrredón, en breve discurso, exalto la obra de las sociedades de beneficencia, y pidió 

la bendición de Dios para el futuro hogar, y el vecindario de Chascomús. También dono medallas 

conmemorativas, que distribuyo entre los presentes con sus propias manos. 

La buena sociedad local sabía hacer las cosas a lo grande. Los agasajos eran esplendidos, y solían ser 

interminables, en especial cuando se trataba de cumplimentar a visitantes de calidad. Para culminar 

la tarde, se sirvió un lunch en el local de la calle Belgrano, sede de la más antigua sociedad de 

beneficencia de la ciudad, las “Damas de la Caridad de San Vicente de Paul”. 

Al atardecer, funcionarios y damas se encaminaron hacia la Estación, para abordar el tren que los 

llevaría a la capital. En tren llegado, y en el tren regresaban, cansados, felices, con la hermosa 

sensación del deber cumplido. 

Como la locomotora tardaba en aparecer, la espera fue matizada con la música de las dos Bandas que 

habían acompañado el evento desde la mañana. 

Que habrá pensado la franciscana Mercedes entre tanto festejo, tantas personalidades, tanto ajetreo… 

¿permaneció siempre en segundo plano. Callada, oscura, seguramente solo pensaba en el bien de sus 

huérfanos. 

Pero 1900 había traído un regalo mas para la Madre Guerra: daría la impresión de que el Señor, 

conmovido por la virtud de su sierva, quiso premiarla con algo que ni siquiera había soñado: un viaje  

Roma y el encuentro con el Santo Padre, tenía mala salud, 83 años, y sin embargo estaba pronta a 

afrontar un viaje en barco y los mil y un problema de moverse en un mundo extraño, tan diferente a 

la soledad del claustro. 

El de 1900 era Año Santo, y desde todos los rumbos de la Cristiandad se organizaban 

peregrinaciones, por supuesto también desde La Argentina, que no podía quedar al margen 

:dignatarios eclesiásticos, sacerdotes, políticos, familias de la alta sociedad, se sumaron a la 

peregrinación, pero como pudo participar la Madre guerra?. Seguramente por invitación de la señora 

Josefa Aguirre de Basilisco, su gran colaboradora y amiga. 

También fueron de la partida los jóvenes sacerdotes Gregorio corellano y Jaime Seguí. 

La partida se rodeo de despedidas, reuniones sociales y actos culturales, diariamente reflejados por la 

prensa metropolitana. 

Los peregrinos fueron recibidos en el Palacio Arzobispal, y el 2 de Septiembre, el mismo día de la 

partida, Monseñor Terreno oficio una misa solemne, y a continuación la bendición papal, para 

despedir a aquel centenar de hombres y mujeres que llevaban la representación argentina. 

Desde la iglesia porteña de la Merced, en que había tenido lugar la ceremonia, partieron los carruajes 

hasta el puerto, donde los esperaba el vapor Alfonso XIII que los llevaría al Viejo Mundo. No 

pudieron hacer el trayecto a pie, como hubiera sido el deseo de todos, porque el día destemplado y 

lluvioso no se los permitió. 
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Recién a las cinco de la tarde, cuando mejoraron las condiciones del rio, el vapor partió. 

La Madre Mercedes vio por primera vez el mar, admiro la majestad del universo, rodeada por la 

admiración de todos, celebran la fuerza de esta viejecita, en medio del fasto y el lujo de una sociedad 

amante de la buena vida, ella es la viva reencarnación del espíritu franciscano. 

El padre Corella no oficia de cronista: por el conocemos datos interesantes, como por ejemplo que el 

total de peregrinos argentinos, mas los uruguayos sumaban 117, y algunos entretelones, como que 

los caballeros se entretenían jugando al truco y Juan ventura Casalins les ganaba a todos. 

En el itinerario se suceden Montevideo, Las Palmas, Cádiz, Barcelona, y por fin, Roma. 

Jamás habría soñado la niñita Sala vina con encontrarse allí, en la Ciudad Eterna, cargada de 

historias, Iglesias, monumentos, imágenes, no cesan de encandilar su alma, en su interior surgen el 

canto franciscano de hermandad con todo lo creado. Esta tan feliz, que hasta sus dolores parecen 

haber desaparecido. 

Por fin, el momento de la audiencia ha llegado: el Papa recibió a los peregrinos argentinos y 

uruguayos el sábado 4 de Octubre, a las 11 horas, en la Sala Clementina del Palacio Vaticano. En 

medio de la mayor expectativa apareció León XIII, autor de la Encíclica Rerum Novarom (1891), 

pilar de la doctrina social católica, lo asistían nobles, cardenales funcionarios. 

Uno a uno, los peregrinos fueron pasando para besar su anillo y recibir la bendición. Se lo veía muy 

cansado, se esforzaba por hacer alguna pregunta, en voz muy baja. 

Sor Mercedes llego a presencia del Santo Padre. Allí estaban, frente a frente. Eran dos ancianitos: 

León XIII, 90 años, sucesor de San Pedro, jefe de la Cristiandad, Mercedes, mas pequeña y humilde 

que nunca, franciscana de un lejano país, con 83 años a cuestas. 

Desde posiciones bien diferentes, se igualaban en el culto a un mismo dios. 

Con ella dialogo el Pontífice, con benevolencia, la presento ante todos diciendo. 

“he aquí el tipo de la mujer”. 

Estas palabras formaron la verdadera corona de nobleza de la Madre guerra, y el mejor resumen de 

su lucha. 

 

ULTIMOS MESES DE UNA VIDA EJEMPLAR 

Con el alma colmada de gracia, Mercedes regreso a Buenos Aires, el 25 de Noviembre de 1900. Trae 

rosarios, escapularios y bendiciones para todos, no ve la hora de visitar su querido hogar de 

Chascomús. 

Llega a tiempo para realizar la más gozosa y franciscana de las tareas, preparar el Pesebre para esa 

primera Navidad del Siglo, que será la última de su vida. 

Al comienzo de 1901 su salud ya esta muy deteriorada, casi ciega por segunda vez, con las manos 

deformadas por el reuma, se disculpa por estar tan débil que ya no puede escribir. 

En los primeros días de Marzo la Hermana Isabel Arias le avisa a la señora Vassilicos, presidenta de 

la “Sociedad Franciscana Protectora de Huérfanos y Desvalidos de Chascomús”, que la Madre 

Mercedes esta tan atrasada que en cualquier momento llegara el desenlace fatal. 

En los primeros días de junio es trasladada a buenos Aires, luego de un viaje penoso, se instala en 

casa de la señora Carmen Madariaga de Gallino (Lavalle 1137) 

Todos se hacen presentes para saludar a la viejecita que se apaga. 

Puntualmente, “El Argentino” informa día a día sobre la salud de la venerada enferma. La Madre 

Guerra ya es una reliquia. 

El miércoles 31 de julio de 1901, la Madre Mercedes del Niño Jesús cuerva se marcha al encuentro 

de Aquel en Quien espero y creyó. 

 

 

HACIA LA BEATIFICACION 

Muerta la Madre Guerra, daría la impresión de que religiosos y laicos cobraron mayor conciencia del 

valor de su persona. El velatorio en la propia casa de la señora Gallino, la misa de cuerpo presente, el 
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entierro en la Recoleta(1 de Agosto) y , el solemne funeral celebrado en San Ignacio (7 de Agosto) , 

fueron autenticas expresiones de dolor por la perdida de la mujer ejemplar, y de reconocimiento por 

su obra  

Los diarios capitalinos, sin excepción, cantaron las a la Hermana franciscana. 

En principio la Madre Guerra descanso en la Recoleta, pero luego fue trasladada a la Chacharita para 

permanecer junto a sus Hermanas en el Panteón de la Congragación. En 1962 sus restos son 

solemnemente trasladados a la Iglesia de San Ildefonso, junto a la Casa madre, por último, desde 

1978 descansa, en la Capilla de la Casa Madre de las Hermanas Terciarias Franciscanas de la 

Ciudad, porque como se lee en la lapida que la cubre: 

 

                “tus hijas agradecidas te quieren a su lado” 

 

También Chascomús, que había seguido paso a paso la enfermedad de la Madre Mercedes, quiso 

brindarle honras fúnebres: el día 3 de Agosto, en medio de un terrible temporal que resto asistencia al 

acto, se oficio una misa en la Iglesia de la Merced, el domingo 15 de Septiembre comenzó una 

novena en su honor, con la mayor solemnidad, el famoso maestro Justo López preparo especialmente 

el Coro Parroquial, y actuó como solista Emma Jeanningros, hija del cónsul francés, y destacada 

dama de su tiempo. 

La memoria de la Madre guerra permaneció viva en el recuerdo popular, tanto que ante la necesidad 

de imponer nombre a tres calles y un pasaje del barrio Obispado, el Consejo Deliberante, por 

Ordenanza N 2354, de Octubre 15 de 1992, dispone que una de las calles lleve su nombre de Sor 

Mercedes del Niño Jesús Guerra. 

En el corazón de quienes conocieron a la madre Guerra, o fueran continuadores de su obra, anido 

siempre el deseo de trabajar por su beatificación. 

 

 

Ese deseo cobro forma en 1962, con la iniciación formal de la Causa de Beatificacion de la Sierva de 

Dios Mercedes del Niño Jesús Guerra, y se reitera en la celebración de todas las fechas significativas, 

como el Centenario de la fundación del Conservatorio de la Caridad de San Francisco (1878), o al 

cumplirse los cien años de su fallecimiento (2001). 

En este año de 2005, las Hermanas Terciarias Franciscanas de la Caridad arribaron a sus primeros 

125 años. Con tal motivo se realizo una intensa jornada en la que brillaron las virtudes de la Madre 

Mercedes, a través de la presencia de niños y docentes de las escuelas regenteadas por las Hermanas 

en distintos puntos del país, la presentación de libros, y charlas sobre su personalidad y virtudes. 

La jornada culmino con una emotiva misa, broche perfecto para honrar a la “mujer fuerte”, cuya obra 

fue la guía incuestionable, como para cumplir la sentencia bíblica. 

 

“Por sus frutos los conoceréis” 

 

Es precisamente por sus frutos, que el Proceso de Beatificación de la Madre Mercedes del Niño Jesús 

esta en marcha. 

 

 

REFLEXIONES FINALES 
Para honrar a la Madre Mercedes, y más aun, para proponerla como modelo de caridad cristiana, no 

basta con ordenar un conjunto de flechas y circunstancias, su paso por la vida terrenal tiene medula, 

tiene sustancia como para la reflexión, y más aun el asombro. 

Hay puntos clave que merecen destacarse: 

I-Lucha constante entre su debilidad corporal y su fuerza espiritual: débil y enfermiza desde 

pequeña, atacada por un tumor en plena frente, como marcándola para el sufrimiento, soportando la 
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ceguera, que para ella, que vive cosiendo, bordando, tejiendo…es la mayor de las pruebas, aquejada 

por gripe y neumonía, inmovilizada por el reuma, que le causa dolor constante, nada puede contra su 

fortaleza espiritual: no come para que otros coman, no duerme para velar a los demás, olvida sus 

heridas para curar, sus dolores para consolar… 

 

 

II_ Virtud y oración: la fe no la abandona jamás, sabe esperar, sin desmayo, diez años hasta entrar al 

Convento, o la ayuda divina por cuando esta en la miseria. Cultiva la Fe y la Esperanza, pero por 

sobre todo la Caridad para con los mas necesitados, un amor trashumante que la lleva de acá para 

allá, como ella misma lo dice “siempre en andenes”, allí donde su presencia sea necesaria. Golpea 

todas la spuertas por ayuda: nada pide para ella, sino para los desamparados y sufrientes. 

Tanta es su grandeza de alma que acepta, sin quejarse, la indiferencia de los demás, las trabas 

burocráticas, y hasta los celos y las miserias humanas, a veces tan dolorosas, porque vienen de 

personas e instituciones que ella ha formado, y que ni la comprenden ni la apoyan. Siempre puesta a 

prueba. 

 

Su fuerza es la oración, la sostiene aun en los peores momentos. 

 

III- En medio de luchas fratricidas: vivió en un país, siempre en conflicto, en una Argentina 

desgarrada por las guerras civiles, envuelta en fatales desencuentros. 

Nació casi con la Patria, en el norte castigado por el paso de las tres Expediciones al Alto Perú, tierra 

de fugitivos de la derrota, temiendo siempre la invasión realista. Su familia, unitaria, huye del 

caudillo Felipe Ibarra Mercedes es una pobre niñita huérfana de madre, que se refugia en Córdoba 

con su padre y sus hermanos. 

En la córdoba unitaria del Manco Paz, la familia pudo afincarse tranquila por breve tiempo, apareció 

Facundo, el “Tigre de los Llanos” y la lucha fue cruel, la ciudad se lleno de heridos y moribundos… 

una vez mas, Mercedes conoció el dolor y la muerte. 

Cada vez podía comprender menos el odio entre los hombres. 

Luego padecerá por su hermano José maría, vencido y huyendo después del triunfo federal en 

Chascomús (1839) 

Aun vencido el Restaurador, la Patria se sigue desangrando .Buenos Aires se enfrenta con Urquiza. 

Mercedes ya esta en Buenos Aires, y, una vez más, junto a los heridos de Cepeda (1859) y Pavón 

(1861) 

 Cuando la fiebre amarilla azota la ciudad, Mercedes ni teme ni descansa: cuidando enfermos de casa 

en casa, ve de cerca la falta de higiene, la promiscuidad de los conventillos, las enfermedades 

endémicas que diezmaron la población… 

Durante la Revolución de 1880, se organiza un Hospital de sangre en San Francisco, y allí esta 

Mercedes. 

Casi la totalidad de su vida transcurrió en medio de las luchas más crueles, que son las luchas entre 

hermanos, luchas que esterilizan el progreso de los pueblos. 

En cada uno de esos momentos, Mercedes estaba junto a los desvalidos, apoyada siempre en la 

oración, su sostén frente a peligros y trabajos. 

Ella vivió todas las angustias de la Patria. 

Mercedes ha visto tanto herido. Tanto enfermo, tanto refugiado, que en las últimas décadas del siglo 

XIX se decide a institucionalizar sus esfuerzos, es decir crear instituciones capaces de paliar tanto 

dolor… 

Coronando su vida, será la Madre Fundadora, la que siempre el grano de mostaza que hundiendo sus 

raíces en la tierra, crezca como árbol frondoso. 
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IV. Lazos misteriosos: la Madre Guerra vivió poco tiempo en Chascomús, sin embargo, repasando su 

vida, se descubren lazos invisibles, como anticipación del encuentro entre la Franciscana y la ciudad. 

Mientras cuidaba enfermos en Buenos Aires, debió cruzarse alguna vez, por las calles de San Telmo 

con sus vecinos, Felipe Senillosa y su esposa Pastora Bolet. Por entonces, Mercedes ni sospechaba 

que varias décadas mas tarde entraría al frente de sus huérfanos en la Iglesia de La Merced, diseñada 

por el ingeniero español. 

Esta vecindad no pasa de ser anecdótica, pero tiene el sabor de una premonición. 

La primera vez que la Madre Franciscana llega a Chascomús, el Párroco Julián Quintana era ya una 

institución. Comparando la vida de estos dos personajes, asombra encontrar un cierto paralelismo: en 

1871, en plena fiebre amarilla, llega Don Julián a Buenos Aires, la ciudad parece muerta, la recorre, 

con sus bártulos a cuestas, hasta un refugio, precisamente en el Convento de San Francisco, donde 

Mercedes lucha contra la peste, y la peste los volverá a unir, esta vez en la Villa de San Bautista, 15 

años después. 

Luchando ambos por superar las secuelas del cólera, la Madre guerra funda el “Asilo San José”, y el 

Padre Quintana la Congregación “Hijas de María” (8/XII/1887), cuyos objetivos, espiritualidad y 

beneficencia se hermana plenamente con el ideal franciscano. 

En las “Hijas de María” las “niñas” de “El Recreo” como siempre las llamaban, tenían una mano 

tendida, y la Madre Mercedes ayuda incondicional. 

También en 1887 se funda “El Argentino” decano y gloria del periodismo local. Gracias a el 

conocemos tantos datos precisos acerca del Hogar, la Peregrinación a Roma, o la propia Madre 

Mercedes que de otro modo se hubiesen perdido en el olvido. 

Sin embargo, el lazo más fuerte es la relación con los “Libres del Sur”, vencidos en Chascomús en 

1839. En la batalla pelearon no solo José María, su único hermano varón, sino también tantos amigos 

de su familia, conocidos y tratados por Mercedes. 

Lo extraordinario es que, en la misma ribera de la laguna que fuera escenario de muerte, ella 

recogerá hurfanos y fundara un hogar. Puso paz donde hubo guerra, supo borrar con caridad los 

fatales enfrentamientos entre los hombres. 

Es que los caminos del Señor son misteriosos. 

Por ultimo, y no un dato menor, mercedes lleva el nombre de la Virgen que, en un lejano 1779, fue 

elegida por el Capitán Escribano y sus Blandengues, Patrona de Chascomús. 
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Notas 
 

1) Se trataba de un brote de carbunclo o “grano malo”, enfermedad virulenta y contagiosa, lo 

cual explica la decisión de la Superiora de las Clarisas (o Capuchinas). 

 

2) A Comienzos de 1871, copiosas lluvias anegaron los suburbios de la ciudad y favorecieron la 

reproducción del mosquito transmisor de la enfermedad. 

Por entonces, buenos Aires tenia unos 180000 habitantes, los afectados fueron 45000 (una de 

cada 4 personas). El 10/IV murieron 545 personas, lo que atestigua la fuerza del mal. Las 

oficinas y escuelas cerraron sus puertas, las familias huyeron hacia el campo o las Provincias 

Reinaba el pánico. 

Hubo que enterrar en fosas comunes y habilitar el Cementerio de la chacharita. 

Con menor intensidad, el flagelo volvió en 1871, 1872, y 1896. 

 

3) El premio consistió en 150 pesos fuertes, otorgado “A la virtud femenina”. 

 

4) Rosa Lastra de Lezica era hija de don Domingo Lastra, caído en 1839, y doña Ángela López 

de Barrios y Chiclana. Fue esta quien en 1863 solicito un terreno en el Cementerio para 

levantar “un monumento que perpetué la memoria de los patriotas que fallecieron en la 

Cruzada Libertadora contra la tiranía en 1839”, y que aun se levanta junto a la laguna. 

 

5) Encontró en la calle un billete de lotería, premiado con 5 pesos, adquirió otro billete, 

premiado con 10000 pesos. 

 

6) Ya en la epidemia de 1867 se utiliza la quinta “EL RECREO” como Lazareto, datan de esa 

época las Ordenanzas Municipales sobre higiene, como quema de basura, limpieza de letrinas 

y hasta inspección de verduras y frutas. 

Además se establece que las fosas del cementerio tengan la mayor profundidad posible  

 Un año mas tarde (1868) se traslada el “CEMENTERIO VIEJO”, situado sobre la ribera de 

la laguna, y a las puertas de la ciudad, al “CEMENTERIO NUEVO “es decir el actual, sobre 

la Ruta2. 

(Ordenanzas Municipales del 10/Vi/1867, y 22/X/1868). 

7) Ramón Milani era biznieto del malogrado Vicente Casco, y su esposa Panchita Girado. 

 

8) El lazareto funciono en el Hospital de Hombres (hoy Hospital Municipal), que la Sociedad de 

Damas de Caridad de San Vicente de Paul había fundado en 1877. 

 

9) “El Recreo” era una finca, que constaba de un solo piso y mirador, la había mandado a 

construir el Ingeniero Ingles Crawford, jefe de las obras del Ferrocarril Sud, cuando el tren 

llego a Chascomús en 1865. 

 

10) La señora de Terrero colabora con 36 camas, las señoras de Elortondo y de Estrada donan 

una maquina de coser cada una. 

 

11) Chascomús ya había sufrido grandes inundaciones en 1857 y 1884, en la de 1900 la 

profundidad media de la laguna llego a 7 m, improvisadas flotillas unían el centro con las 

estancias y pueblos vecinos. La ciudad estaba aislada: el tren desde Buenos Aires llegaba solo 
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hasta Altamirano, y el que venia del sur solo hasta dolores. Hasta los entierros se hacían en 

bote. 

 

12) Cuando las Hermanas Franciscanas decidieron no ocuparse más del Asilo de Chascomús, 

quedo a cargo de las Hermanas del Santísimo Rosario, fundadas por Monseñor Orzali. El 

traspaso se efectuó el 25 de Enero de 1903. 

Las instituciones y el vecindario todo de Chascomús siguieron prestado su ayuda al Hogar 

“San José”. 

 

13) El estandarte era de raso crema: en su cara anterior tenia pintada la imagen de San José, y la 

inscripción “ASILO DE HUERFANOS DE CHASCOMUS”bordada en oro. 

 

14) Fueron padrinos el gobernador de Buenos Aires, Bernardo de Irigoyen, representado por el 

señor Manuel del Pardo, el Ministro de Obras Públicas de la Nación, representado por el Ing. 

Julio Rocamora, el Dr. Dardo Rocha, representado por Cenobio Haramberry, y Juan Ventura 

Casalins. 

Las madrinas fueron: Justa G. De García Fernández, Carolina L. de Pellegrini, Clorinda I. de 

Irigoyen, representadas, por las señoras Isabel Sáenz Valiente de López, Josefa Aguirre de 

Vassilicos y Clara L. de las Carreras, y Juana María López de Pueyrredón. 

 

15) En la urna, además del Acta de Fundación, se guardaron un ejemplar de “El Argentino”, el 

discurso de Monseñor Lugones, medallas, billete de banco… Entre los firmantes del Acta 

reconocemos a conocidos chascomunenses de la época: entre las damas, Celestina G. de 

Casalins, María Eloísa Bernichan de Jeanningros, María J. de Newton, María de Arenaza, 

Lucrecia Milani, Lola Pórtela…entre los caballeros, Ángel Olmos, Eusebio Milani… Una 

ausencia muy comentada fue la del Comisionado de Chascomús, Alejandro Pitaluga, quizá 

por alguna oscura razón política imposible de detectar. 

 

16) El padre Corellano, corresponsal de El Argentino, era Capellán de la Capilla San Andrés, 

fundada por doña Agripina Casalins. Acompaño en la peregrinación al Padre Seguí, la Madre 

Guerra y otras señoras benefactor. 

 

17) Por tratarse del “Barrio Obispado”, se propusieron nombres relacionados con la vida religiosa 

de la ciudad, por ejemplo: Presbítero José Arribillaga, Párroco de la Merced durante años. 

 

Padre Ángel Trallero, fundador del Instituto Corazón de María 

Padre Mariano Calderón, Capellán de San Andrés. 

Ingeniero Felipe Senillosa, autor.de los planos de La Merced (1825), hoy la Catedral de 

Chascomús. 

La calle Sor mercedes del Niño Jesús Guerra, esta situada en la Circunscripción II, Sección 

A, chacra4, ubicada entre la Avenida Juan Manuel de Rosas y Vías del Ferrocarril, entre parte 

de la Chacra 4 y las manzanas 1,7 y 11. 
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